
A Ñ O I. 

Precios de suscríQción 
En ésta, un mes . . O'ñC \,<.nb 
En el Distrito . . . O .•>.') » 
Provincias, t r imestre t'75 « 
Ix tranjero . . . . i.'id » 

PAGO AUEL.ANT.iDÜ 

Redacoión y Adrnón. Cañera del 
Carmen, niírn. V¿. 

HEMEROTECA :VINCIAl« 

S . IA MuR-Br^iO "•O 

A L M E R Í A J 
" ^ ^ p S i ^ , ^^r33^'^'">,^-=«^5:^aSBpí'=^5SaKI»». ^"^W^ 

^í^t^ ^^ísSiP?' ^ i^S^ iaé^ ..áb¿;a^S^>' ^Ci.:*¿^2!tíÉi « ^ i * ^ 

\UM. 13 
"M T2r¡f?.> ;:r ,̂ f!iifi!;ÍQS en cuírta pIsRa 

"•f̂ ^ I iH I l : inj> n n t i > ^ í 1 2 p L a S . 

7 >. 

4 ). 

SemsinaíTio d e f e n s o r de los i'̂ t̂̂ f̂ e.'̂ '̂ s regi n- ¡•TÍ' 

' í f í í I i.q i i :ni .>. ii!i i i i . \ s 

V'r- i'.UHi (o .ir- |ii;tiia. 

\'i\\ ( . f i av i i íi. i l a j i a . . •¿•25 

Un i i if ;oi*?Í¥a\ 'o d.; ¡daua 1'2.5 

No so devuelven loi oria-inale» 

LORC^ 6 < • octubr de 1917 Drector: Bz-qni^': C b; era Jiménez Se pubüca (odos los viernes 

l i l i i í ini i íiíiiiiio iil gx-iliii • ' ; • • 

1 Úu 

ii>c3rv i ^ u i í s L o F» E) z:-í3 .-V L !_.. 13 í s nr E : i ^ o ?s 
Por ello, esk periódico que es defensor de los intereses ma
teriales y políticos del Distrito de Vélez-Mubio, en cuyo puê ^ 
blo tiene su Redacción y î  dministracióii C r r e a del Carmen 
núm. 12, se ve obligado a publicarse en Lo rea. 

. Don Luís López-Ballesteros, 
Diputado a Cortes por este Dis
trito, en carta que dirigió en 19 
de enero de 1916, al fenecido pe
riódico local «La Evolución» y 
que este publicó en su número 
28, correspondiente al 23 del 
mismo, al reconocer que no ha
bía hecho lo bastante para con
seguir nuestro auhel«do ferroca
rril/decía «yo empeño mi pala
bra de que, o poco he de poder, 

SI no es fBKt^&flwW'v^fr w^^ww* 
da • mi repreBeutación;;por <\sa re
gión, de raí tan querida.» 

Esta promesa, unida al i)resti-
gio y graudisimas simpr;tí;i.s con 
que cuenta en este país, D. Fer
nando Carrasco Guirao, repre
sentante en aquella >poca de la 
política del Sr. López-Ballesteros, 
en esta, hizo que en las elecciiones 
de Diputado a Cortes, en abril de 
,1916, todo este pueb'o, votara 
como una sola persona su candi
datura, 23 electores votaron en 
contra. 

Estamos en el último cuarto 
de 1917. El partido liberal aban
donó el poder, sin que se couii-
guiera nada práctico, en nuestro 
suspirado ferrocarril. Además, en 
estos últimos momentos,_se han 
desarrollado en este país sucesos 
desagradables. Han tenido (jue 
separarse de la política de dicho 
señor, numerosos elementos de 
los de más valía, porque su digni
dad lea ha impedido permanecer 
a su lado. Ocupan h o j los puestos 
preeminentes de su política per
sonal sin instrucción, usureros, 
a quienes repudia el pueblo, y 
que salen a atropello por día, 
efecto de su ignorancia. 

En estas circunstancias, espera
mos: que haciendo honor a su pa
labra retire su candidatura, por 
estt Distrito, dejando el campo 

libríí a otro Caüdidato, quo pueda 
lir.i.MM' i(> qu*' él i;'; ha pwdu'lí) << 
querido, y quo coioquo al frente 
de la cosa pública a personas ins
truidas y simpáticas al país. 

Si en contra de esto, se empe
ña en presentar su candidatura 
en las próximas elecciones, le 
derrotaremos ignominiosamente, 
aunque el Gobierno se empeñe en 
imponerlo. 

Este Distrito está cansado de la 
indiferencia de su Diputado, y las 
personas de las malas formas con 
que ha pretendido tratarles. 

Sépalo bien el i t . mSIfmm-, 

ürt iRi ta i el Hamo 
Ciíusa ya verdadero asco psa 

paiabiería ii%eca de «Heraldo de 
los Vélez», con que pretetenden 
sus forjadores, no solo presentar
se ni público como seres llovidos 
del cielo para redimirnos, si que 
tan>.i)ién con aire de raatonería, 
que en honor a la verdad,, cuadra 
mal al aspecto lánguido y estra
falario de sus redactores, además 
de lo peligroso que resulta echar 
valentías, - para que les llah)en 
—como yo ahora—cobardes mu-
jerzuelas. 

Al expresarme en los términos 
que lo hago, quien no me conoz
ca y a la jente contra quien voy, 
formarán de mí el juicio de ser 
un poco violento; pero conocien
do mi carácter y estando no leja
no un plazo largo de tranqui'idad 
y respetos que se deslizó bajo 
mi dirección, comprenderán, que 
quien ha sabido tener atenciones 
para todos y jamás le abandonó la 
calm» por nada ni por nadie, no 
habría de perderla hoy sistemáti
camente. 

Para ello hay una poderosa ra
zón. «Heraldo de los Vélez», ese 
grosero papelucho, defensor de 
los intereses políticos del m^s 
déspota de los hombres, del me
nos Büciable de cuantos he trata

do (̂ ii mi vid;j; i')ii.r;'/rado a ;;; (ii-
¡•(•;!0Í6n de un hoinbrf> eobarde, 
ridífuio y pervcsr-so, aiiB;o:-o cié 
conquistarse el aprecio de su bár
baro jefe, arremete contra mí 
y solo contra mí, que en otros 
tiempos di batallas para que co
mieran los que hoy quisieran 
fusila rnic. 

Para que forme la opinión [u'i-
blicatin jiiícío acabaiio del señor 
Paiantjues, de ese fenómeno de 
ideas y de aspecto, pues es el ca
ballero de la triste figura del Qui
jote, pero sin los nobles idealia-
mvmé» «^(««^ bastará con qut̂ PWir' 
conteste iajpregunta que voy a 
niMwrm. i^f^^já'iü clecirnü¿ el '•»-
" - »̂  !..-.,.,rv, j3̂ ,f,i fjj^ i.;j fjie.poii 

Clon de uiiinia voluntad de su 
señor padre, para que podamos 
(iarn(»s cuenta de por qué .~e en. 
eui'ntrf> en posesión de iouo.s los 
bienes quedados t* su taib-eiínien-
to. mientras su única hermana, de 
escasas luces, eslá fui^ra de su 
casa y pasando verdadera mise 
ria, constandonos a to '(̂ s que le 
tiene negado hasta el saludo? 
Contestando esta pregunta y pu
blicando ciertas nianíi'estaeiont^s 
de su hermana y de otras perso
nas íntimas, conocerá 1 público 
a este dechado de moralidad en 
quien hoy cifra sus esperanzas el 
Diputado a Cortes por este Dis
trito, señor López-Baliesteros, y 
que al defender esa honradez de 
que tanto alardea, alega como 
único título que dos respetables 
sociedades de aguas del pa-'s, le 
han confiado sus intereses; ope
ración que siempre estuvo con
fiada al cuidado de un colono del 
pago, puesto que no hay nada que 
administrar, toda vez que la» 
aguas se utilizan por tanda y no 
a dinero; resultando que para es
tas sociedades, el señor Palan 
ques, no ha podido desenMieñíir 
otro f):̂ pel qu'̂ ' i^\ á'^ -'f)',!;; :c ; O 
p ¡ ' ;M, f!,̂  

pieza de los rañob. No (luhr;; -i 
Sr. Palanques, ai hablar de soeit-
dadcs, llevar al ánimo de las dtís-
conocidas, di éstas manejan tanto 

o oiás capital que el Banco de 
España o la T.ab.icah la, de quien 
es oonsuioidor democrático al fa
jado. 

En cuanto a los otros redacto
res del periódico que nos ocupa, 
bastará también decir, que uno de 
ellos obstenta un título, merced 
a la protección que yo he dado a 
su familia, y que el otro, en las 
primeras elecciones que se hicie
ron al actual Diputado, no nos dio 
los pocos votos de que disponía, 
por temor a que perdiéramos, y 
que después me haüOí; 

seí-vido síerBprfi,« o<Mwf*> 
qu« m irii uBoinimk|«| 4 t É l t f H Í Í I 

los desaparecidos, sin duda para 
no desmentir su raza. 

Noduípro terminar sin hacer 
público algo (|ue debe ser del do
minio de los lectores. 

Ha sido mi criterio de siempre, 
que un periódico en un pueblo, 
os lo más perjudicial que puede 
íeiu.M-se; que dos, .sacan las cosas 
de quicio, y que tres, por razón 
bien natural sor; mucho peores. 
Por ello nun ra estuve propicio a 
ia creación de un periódico, y 
jamás había contribuido a la de 
éste, si «Heraldo de los Vélez> o 
el señor Palancpies, hubieran 
obrado con más respetos y come
dimiento. 

Y hago esta manifestación -^ara 
q»ie aquellos que pudieran mo. 
lestarle nuestros aires bélicos, de
muestren antes su enojo contra 
los que injustificadamente han 
provocado estas situaciones, no 
pretendiendo nunca que nos vea
mos insultar sin defendernor. 

Fernando Carrasco. 

Desde María 
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D^ci-' i !• ;.;; ariiculo Hulorior que 
diéra;!)()s pnipl)?>.s (ie ner hombres li
bres. Difií'ii, muy (iincii es, inculcar en 
lis clase luediücres y ináa aún, en las 
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